
EL CINE Y LDS PROBLEMAS PEDAGOGICOS 
'INtfFR N}\ICfON�itES (*) 

'El fenómeno de la eduéación no se limita a las formas sistenrati­

cas, intencionalmente orga.niZ'adas ; 'hay un amplio campo -O.e in­
fluencia educativa difusa, que comi,enza en las re1aciones intraf'lUlli­
llaJ."es y se extiende en círculos concéntricos a relaciones sociales de 
í11dole diversa, hasta abarcar la totalidad del ambiente. 

La · Pedagogía -en cuanto ciencia de la educación- tiene qu-� 
estudiar todos los factores d e los fenómenos educativos , .sean o no 

intel1ciónales, con la finalidad que 'Mtgusto Comte reconoció a la 
Ciencia : Saber para prever y prever para obrar. 

F'a)ctor intencibna:l quiere decir suj eto a la voluntad humana, 
domi'naido por ·ésta, qiue lo pone, lo modifica o lo su.prime, según el 
resultado que intenta conseguir . 

Pero fácilmente se advierte qu e  si hay factores el.e cualqui,er írttlo­
le de fenómenos que siempre estén ' baj o el control de la voluntad 
humana, ótros perduran rebeldes a tal dominio, hasta tanto que •el 
conocimiento exacto, científico, de ellos, da al hombre la el.ay.e de 
sn 'regulación voluntaria. Precisamen'te es éste el valor prag.matist.>t 
d� la ciencia ; sólo conociendo un factor en su aspecto cua:litativo 
y en su · cteterm1nación cuantit ativa, a ser posible condell!Sada en una 
fó1·mula matemática, puede el homb�e utiliza:rlo adecuadamente. La 
ta'rea de la ciencia,  como base de Ia técnica, es someter progresiva­
mente a.! contrdl ' humaino causas que antes escapaban a su dominio. 

'Esto acontece en todas las ciencias; por ej emplo, la Genética con 
el conocinüento de los factores hereditarios y de las leyes de la he ­
rf:ncia, permite l a  regt1lación voluntaria de fenómenos q u e  antes eran 
pród'Ucto exdusivo del azar ; la Medicina investiga la natura1eza y 

actuación de todas las causas cuya irufluencia sospecha .sobre la sa­
lúd 'del individuo, ¡para someteriJas a su conitrol en la Ter,apéutica. 

Así acontece también en la educaición. Hay en ella muchos fac­
tores que hoy ésca})an a ·un control inteligente de los mism9s, pero 
qtre sabemos que ejercen una gran influencia. Tal es el caso de los 
e:me-ctáculos, y entre ellos , en -primar lugar, del cine. El ·;próblema 
será, pues, cono�er este factor para poderlo utilimr intencional­

m�nte al servicio de la educación . Ya hoy se usa para fines 'de -pro­
pagan'tla SO'cial, -politic.a, cultuTal, religiosa, etc . . . 

Las clasifica·cumes que hasta ahora se han h€cho d€1 cin·e, ca'I'e-

" !Resum en '-de conferencia ·pl·cnunel9.da en Santander, agosto :rnoo. 
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ctn de rigoT ' ógico. Una muy corriente lo divLde en cin-e r-ecrea.tivo o 

di' diversión, educ-ativo, cultural y p edagógico o didáctico . P:ero es 

muy difícil separar las fronteras entre estos últimos. Educaitivo, cul­
tural y pedagógico son conceptos con muchas notrus comunes; la 
educación es cultura, en cuanto -es superación de lo meramenite na­
tural , y es labor pedagógica, que incluy.e también la actuación docen -
te y discente o didáctica. Todo 1o que e1eva el 1�ivel cultural de los 

individuos o de las colectividades, , instruye y educa. Incluso el con­
cepto de recreativo o de diversión, no excluye a los otros ; -el j uego, 

expresión la más genuina de la actividad recreativa, es un gran ele­

mento para la educación y la enseñanza. Un film pu2de encerrar 

una lección magnífica, baj o una forma de al�gre diversión . Pero no 

es mi ·propósito aquí exponer una nueva clasificación del cine, sino 

estudiar b1,ev emente alguno de los aspectos pedagógicos que presen­
ts. -en su condkión de espeotáculo inJtsrnacional. Porque hay una Psi­

colog'a y urna Pedagogía ind�vidual y sooiail del 1cine, y, sobre -todo , 
social . 

El cine es un fenómeno social nuevo, cuya existencia se enlaza con 

: os finales del siglo pasado. Pero en medio siglo ha sido tail su des­

arrollo, que hoy es un espectáculo, una diversión d-e primera 
'
nec-esi­

dad. 
En abril de este año, hicimos una encuesta en algunas de las se­

siones de la. Asociación Española de Filmología . ¿ A  qué va usted al 
cine ? , era la primera pregunta. Una abrumadora mayoría contestó · 
"A distraerme . . .  a divertirme". Sólo un 15 por 100 confesaban que iban 

al cine "a buscar placer estético . . .  , a a;prender . . . " Y es que !a diver­

sión es una necesidad humana ; el hombre no puede aguantar la 
faitiga y la monotonía del trabaj o, ide la ocupación ha:bitua:l, del 
ambient-e cotidiano, y sten-te anhelos de diversión, de recr-eo, de eva­

sión. Evasión de la circunstancia en q,ue .se desenvuelve su vida or­

dinari a ;  evasión de la prosaica y vulga.T reailidad; evasión más pro­
funda y dificil, de su propio modo de ser, al ser que tal vez soñara 

o cuya intimídaid pretendiera descubri:r ; evasión a regiones de poe­

sí-a y de ensueño. . .  Conocido es el éxito de los films de exuber>ante 
fan-tai.sía. 

Todos los espectáculos son, por ·esencia, medios de diversión. En 
e� teatro, en el circo, en el fu1Jbol, en los toros , el espectaC:or se •di­
vierte d<:. ,:;,í mismo en la medida en que proyecta su a:tenr,ion al €S­

peetáculo y le hace olvidarse de sí, de sus flll'Oblemas y preocupa­
ci.on-es habituales. A veces, atiende también al público y se convier­

te él en público, con lo que el público del que forma parte, es tam­
bién espectáculo. Pensemos en los entr-eactoo teatrales. Pero el cine 

p-r·esenta características especiailes. Por la oscuridad requeTida en la 
sala durante :a proyección , el cine provoca una diversión total del 

amb1ente ; y por la sugestividad hipnoide del cine, el ·espectador se 
divierte de su propio ser y. se convierte ha.cía la pant>a.lla, -en una 
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a uténtica evasión de su yo. Por esto, el cine es el espectáculo que 
h a  tenido una expansión más rápida y universal. 

"Hay quien sostiene, decía el P. ·aominck en el año 1934, como 
aproximada la cifra de 700 millones de asistentes por semana a las 
salas de cine, casi un tercio de la población total del globo" ( 1 ) . 

En el año 1940, una estadística da;ba el número de 70.000 cines 
en el m1:1ndo ; de éstos, el 29 por 100 en Jos Estados Unidos, con 
w1a asistencia semanal de 70 a 80 millones de espectadories. De 50 

a 55 millones de americanos veían en dicho año una película cada 
srmana. 

Millones y millones de personas 1en el mundo entero ven una 
m isma película. Sa'lvo a'gunas fronteras políticas y comerciales, 
p¡; ra el cine, en principio, como medio universal de expresión, 110 
h ay front·eras g eográfl.ca:s, ni lingüísticas, ni culturales n1 clasistas; 
su l enguaj e del gesto y de Ja imagen, del símbolo y de ' a  alegoria, 
es entendido en todos los países, ·en todos los estratos sociale,s, en 
todo·s los niveles de cultUl'a. La misma ipelícula que comenzó proyee­
bndose en los cines más lujosos de 'a ciudad, semanas después se 
proyecta en la:s salas de los suburbios y en villas recónditas, y cuan­
dG el cine ha incorporado a sus medios de expresión la palabra ha­
blada, ha superado la limiitación del ár.ea idiomáitica con e! dobla,i c. 
Bien se ha podido deck del cine que es una lengua univenswl. 

Hace siete siglos, un filósofo mallorquin, nuestro Raim:undo Lu­
l1c, proclama:ba ·en su Blanquerna, le necesidad de una lengua uni­
vei\Sal para que todos se entendiesen y se amaran y concordaran en 
el servicio de Dios. Otro filósofo a:lemán, Leibnitz, renovó este tema 
:1�atro siglos más tarde. 

Hoy, acaiso más que nunca, se siente la necesidad de entender.ce 
y amar�e los hombres, y concordarse en el servicio a la verdad, a Ja . 
j usticia, a Di-0s . . .  De aquí la impo·rtancia pedagógica-social del cine,  
por su gTan fuetrza de p enetración en las masas y su incomparable 
expansión. 

"El cine, decía Pío XII, va a lleg.ar a ser el más grande y más efi­
<:az medio de influencia ideológica, mfu:; eficaz aún que Ja misma. 
prensa." 

El cine tiene un g-ran poder unificador masivo de gestos, de modas, 
de pensamientos y de sentimientos por su gran acción sugestiva <• 
hipnótica. 

Hay una estrecha relación entre las características de nuestra 
época presente y 'as del cine como espectáculo ; nuestra época ·es de 
1;n movimiento asce.nsiona·l de las mrusas, o mej or, de un avance hasta 
el proscenio de la vida social y política;  nuestra época exige rapidez, 
velocidad cada día mayor en lucha contra el tie1TIJpo, simpliflM.( en 

(1)  P. Cominck, S. J. : En Nouvelle Revue Theologique. feb. 1934. 
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'10 �pos1ble lo ·eo-,nplrjo para asimilarlo ·con el míniino ga.sto d� tien: · 
po y de esfuerzo: ·el cine le ciflrece estas ventaJ as 'ª .as mil a1aravi­

· llas; P.S como ninguno, espectáculo de masas : sint,etiza prodl¡>:iosa­
·mente acciones históricas, que dura1ron l a  r.g o s  años, via­
jEs a países de otro modo i:iaacoesibles, narracLones cuya lectura en 
lM .pá;gi.na.s de un libro ocuparía muchas horas ; y todo esto se ofre­
ce en una -sesión de esca\SalS dos horas, en la comodidad de una bu -
taca, en la confortab�e saila .del cine y por escaso sacrificio econ0- · 
mico. 

Además, el cine sintetiza procesos naturales, cuya percepción 
dir€cta escaiparía a cualqui·er observador, o con la cámara lent::i., 
retarda un movimiento demrusiado rápido para poderlo observar Y 
comprender. 

Los problemais p edagóg'icos del cine pueden ser individuales Y 
sociales. Estos últimos se dividen •en intrasociales e intersociale.'1. 
A éstos pe·rtenecerán los prob '.·emas pedagógicos .internacionales. 

Eh la perspectiva inrtlranaciona1,  cab� también la subdivisión en 
problemas intersociales ( entr·e distintas regiones geográficas o his­
tóricas, entre grupos étnicos o idiomáticos, entre clases sociales, en-· 
trc grupos políticos o religiosos . . .  ) e intrasociales, de educación ci­
vica y patriótica, (ej . ,  Raza, Sin novedad en el Alcázar) , de educa­
ción social ( ej . ,  The exconvict, film de PortEl', en 1905 ) ,  de educa­
c!ón religiosa ( ej . , The Godless Girl, de B. de Mille, en 1929 ) .  Pro­
bl emas éstos que pueden ser de conocimiento, de estimación, de 
sentimiento o de conducta. 

Veamos , cómo ha sido utilizado el cine en relación con algunos 
de estos problemas pedagógicos sociales. 

En 1914,  la pelkula Darktown Jubilee contribuyó a exacerbar los 
antagonismos . radales en Estados Unidos. Todos su.s intéJ:¡pretes eran 
negros, y eran presentados como buenais personas ; su protagonista 
era de una ej empla.ir conducta humana. Pero esto produjo entre los 
blancos una reacción tan violenta que en algunos cines se tenía que 
suspender la proyección por el alba.roto, y en otros, hubo muchos es­
pectadores heridos, y ha.sta dos muertos en una sala de Brooklyn. 

En 1 9 1 5 ,  otra;s películas d e  signo contrario, como The 'Birth of a 
Nation y Brooken Chains, presentando a los negras como ma;lvados, 
a :;esinos Y. traidores, r eavivó l a  agresividad de 1Ds blancos contra 
ellos. 

La película Hampa ( 1 93 1 ) ,  culminación del cine social aleman, con 
S Ll crudo realismo, era una "incitación a la r ebéldía con lenguaj 8 
1 ! iarxista". 

La película itaJliana Sale, de Blrusetti 0 929 ) ,  fué realizada con mi­
ras a la ·educación política fascista. 

Sirvan · éstas como eJemplo de películas de va•lor pedagógico so­
cial itlltranaicion.ral .  

Pero otras rebasan las · fronteras de la naieión y contribuyen a 
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crear un clima psicológico de compr.ensión o de incomprensión entre 
los pueblos. 

En el área del conocimiento de su pa:sado, (films históricos) o de 
su presente ( documentales ) ,  es bten saJbido cuán fácilmentB se fal­

sean les hechos, unas veces por la ficción y verosimilitud poética, 
otras, por el deliberado propósito del ·eng·año y l a  merutira. Aún no 
h abía, dado apenas sus primeros pasos el cine , cuando ya se permi·· 
tió ofrecer al público documentales apócrifas. 

Cuando en 1898 entraron los Estados Unidos en guerra contra Es­
p aña , el inglés William Pa ley, avecindado €n Nueva York, mairehó a 

Cuba, deseoso de filmar escenas emocionaint€s. Pero no le autorizaron. 
E11tonces, Eidward1 Hiel Amet, informa.do por las fotografías y d·es­
Cl'ipciones de los periódicos, reprodujo. en su j ardín con escayola, 
cartón y corcho, la bahía de Santiago de Cuba, hizo maquetas lo 
más exactas que pudo de los barcos, a 1os que dotó de cañoncitos 
eléctricos . y enfrentando la Escua,fü·a española del Almirante cer­
vna y la norteamericana del Almirante Samson, según las noticias 

dc�l combate del 3 de j ulio de aquel año, sorprendió la buena fe del 
público, que creyó, al  ver la proyección, que realmente presencia­
ba el auténtico desa.tTOllO · del combate, hasta e l  extremo de que "los 
1• 1arinos norteamericanos que intervirüeron en él, no aicertaba.n a 
cumprencler cómo el operador de la cinta pudo bur'.ar la vigilancia y 

· captar tan v.erídicas· escenas". 
Varias películas falsas d e  aquella guerra, fueron tenidas por autén­

ticas : Landing under fire, The batt�e of San Juan Hill, Dur flag 'is 
ihere to stay, fueron presentadas como tales, y habían sido hechas 
por Denoghue en las playas de Nueva Jersey. 

Cuando en 1902 subió al trono de Inglaterra Eduardo VII, &or ­

ge Meliés r ealizó con el título Coronación de Ed1lardo · V Il, un re­
portaj e apócrifo .en Montreuil-sous Bois, aunque autoriza.do, y con 
asesorami ento del Maestro de ceremonias de la Corte. Un hunillde 
vinatero de la Place de l'Ltalie, de Paxís, fué el sosias del Monarca, 
y el mismo Eduardo VII no ocultó su. e;xtrañeza y simpatía por la 

pnsmosa exaictitud del falso reportaj.e. 
Aq�ú, en España, cuando e l  12 de noviembre de 1 9 12 fué asesinado 

en la Puerta del Sol D. José Canalejas, hizo Enrique B" anco, por ini- · 

ciativa de Adelardo F·ernández Arias, un reportaj e semitrucado, que 
con el título Asesinato y entierro de D. José Canalejas, fué la sorpre­
sa y admiración del público madrileño que no acertaba a compren -
c!er la oportunidad de la presencia del operador en el momento dr.l 
crimen. 

Este es un peligro de los documentales, que con suma faicilida.ci se 
falsean, con lo cuaJ dej an de serlo , o se toman sólo algunos a.spec­
to.<> que interesa destaca:i: , siquiera sean raros o únicos, y se .presentan 

como g€nerales, contribuy.endo así a dar una idea fa>lsa de la reali­
dad, ya pai·a. subl!m.izrurla, ya ,para condlenaTla. 
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Unidos a los problemas de conocimiento, están los de estimación 
ele los va· ores que un pueblo ha realizado en el pretérito o r ealiza en 

h a;ctualidad, y problemas de afectAvidoo o de sentimiento, provo­

cando int·encionalmente con lias pelfoulas r,eoociones de simpatía o 
ct" antipatía, de amor o de odio , . de respeto o de burla. 

Recién nacido el cine, ya sirvió para esta propaganda política 
internacional. Fué con la pelicula The Monroe Doctrine, proyectada 
en Nueva York en 1896, con ·el vi.tascopio de Euison. John Bull era 

la perso,nificaieión de l a  Gran Bretaña y el famo.so tío Sam repre­
sentaba a los Estados Unido.s. 

"·.'U principio, John Bull .está bombardeando una costa sudame-

1'icana, que se supone r epresenta a Venezuela. John prepara sus 

a.J.mas mejores, cuando la elevada y flaca figura del tío Sam emer­

ge diel fondo de la imag·en . El tío Sam agana a John por el cuello, 
l':.' obliga a arrodillarse y le tira el sombrero, forzándole a saludar 
a Venezuela ! 2 ) .  Así decía la crónica de! New York Herald .al día s1 -
guiernte del estreno, que tuvo lugar en medio de entusiamno deliran­

te y con vítores a Edison. 
El genial inventor no ocultó su ,a•nti.patía para los ingleses, y cuan­

do J a  guerra de éstos con Los boers, hizo otra película trucul•enta an­
glófoba y de simpatía para los africanos. 

Cuando estalla la guerra del 1.f, A1emania la¡;iza su película Dios 

1;1.aldice a Inglaterra, en que -profetiza 1a 0entr•ada de los a.lemanes 

en París, y en que se ven . Io.s rascacielos de Nrueva York rul>atidos 

por la flota a1ema.na llegada a la bahía de Hudson p a'.ra rec.Laman: 
e! oro de los aliados. 

No hay medio más ·eficaz que el cine para iproducb: un estado 
masivo de opinión y las con.siguientes reaicciones emotivas y de 
conducta en las relaciones internacionail.es. España, Inglrute:rra, Es­
tados Unidos, Alemania, Rusia . .  . ,  ca.si todas las nadone5 podrán 

poner en el índice unas cuanitas películas cuya finalidad era provo­
ear contra ellas la en:emistad, el desprecio o la agresión. 

Una hora <lespués que los Estados Unidos entr,a.r.run en guerra con ­
tra España, el 21 de abril de 1898, un emigra.nrtle inglés, Stuart 

Blackton, y s u  compatriota, Albert E. Smith, que habirun trabaj ado 
como ayudantes de Eclíson, concfüi!eron y realizaron, en el ·estudio 
de Blacroton, una película antiespañola : "I'llistai,amos un mástil con 
dos banderas de 18 pulgadas. Smith manieja;ba la cámara, y yo, con 

esta mano, arranqué la bandera española e icé .la de las -estrellas y 
las ibandas haJSt¡a lo más alto del mástiJ.." A:sí eicplicruba,, su "haza­
ña" el propio Bla.ckton en una confer,encia que dió ·el año 1929 en 
la Universidad de Los Angeles. ¡ Sarcasmo d·el destino! Un español 

ilustre, misionero de la civilización , de la cultura y de la fe cristia-

(2') C. F1ernández Ouenca : Historia del C'ine. I, 172. 
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n as, el mallorquín '.fray Junípero Serra , ·  haibía sido el fundador dr 
la ciudad que ahora aplaudía la propaganda antiespafi.ola. 

Por la triste circunstancia de haiberse desarrollado el cine · en u n  
período de máxima tensión belicista, no ha esca;pado a las exigen­
cias de ponerlo al servicio de la guerra. Así se puede decir que na­
ció ·el cine alemán, " en la guerra, de la guerra y para la guerra", 
e11 los afi.os de 1914 al 1918. Y, cuando se perdió ésta, quiso ser ins­
trumento para g·a n ar la paz, con un m ar cado carácter nacionalis'ta, 
como se paitentiza en Federico Rey, o de animadversión má.s o mc-

1ws velada por la sátira a sus anteriores rivales, como Enrique VIII, 

sátira contra Inglaterra, o Danton, contra Francia. 
Lo mismo ha acontecido recientemente. El cine americano, cuya 

c<.:.ra.cterística principal era el optimismo, la alegría de una vida iá­
cil, ebria de prog.reso, desde 1939 reailiza, en sus estudios de Holly · 
wood, un 55 por 100 de sus fi1ms con temas de guerra. 

Y e'. cine ruso, de masM y par-a masas, n ace y se desarrolla al 
se1 vicio de la propaganda r evolucionaria dentro y fuera de sus fron ­
teras nacionales. En 1918, Lenin haibía dicho : "De todas la.s artes, 
la más importante p aria Rusia es el cine", frase que se convierte 011 

lema y ·  consigna. Por su comprensibiUdad universal, era el medio 
más adecuado para inculcar las nueva.s id·ea_s en una población de 
l 'iü millones, de las que las tres cua.rta.s partes no sabían leeJ: . Y 
conociendq su importancia, por un Decreto de 27 de agosto de 1919,  

Lenin ponía en manos del comisario del pueblo para la instrucción 
pública, la producción y distribución de .películas para todo el terri­
torio de la URSS. Baj o la vigfo¡¡ncia de LunaitchaTSki, la produoción 
soviétka había die basarse "en los tema.IS políticos y revolucionarios 
que representan e� nuevo tenor de vida y la búsqueda de las nuevas 
formas, y, además, tratará de todos los . pl'Oblemas creadores, indu.s­
triales y técn.iicos" . 

Mencionemos, corno ej emplo, los conocidos films de Eise:rustein 
La Huelga, El acorazado Potemkin, Octubre : Los diez días que con­

movieron al mundo y La línea general o de lo viejo a lo nuevo, este 
último rea·Jzado para vencer ·la resistencia de les kulak,s a la adop­
c!.ón de modernos métodos agrícolas. 

Bien significativos son. también los de Pudovkin, como La Madre, 

que despliega el proceso l'evolucioruario de la mujer d!el pueblo, des­
de una vida infraihwnana hasta la ·conquista de su libertad, y La 

Tierra, para vulgairizan: el maquinismo y las nuevas formas colecti ­
vistas de vida social. 

Si mencionamos a·lgunas p elículas sembradoras de la, discordia 
entre los pueblos, j usto es dech- también que no han faltado cora­
zornes nobl'es que .p1'etend1eron poner el cine al servicio de la ·oom­
.prerusión y de la paz ; ej emplo, 1os dos últimos ·cuaidTos o episodios, 
La · Conferencia de La Haya ( 1907 ) y··El triunfo del Congreso de . za· 
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P.az, de la serie La civilizaciQn . a través de los sig,Zo.s, reali�da poi· 
Méliés ·en 1908, y Bajo las armas, basada en una · nove1a pacifista de 
la .escritora austríaca baronesa Berta von Suttner y realiiada por 
una. empresa danesa en 1 9 14. 

Pero acaso la película.. que. en este sentido produjera más honda 
imp�·esión en el mundo f.uera la que reaJ.izó Pabst en 193 1 ,  con el 
titu:o Kameradschaft, proyectada en España con el de Carbón. Su 
propósito no pedía ser más rrobl� : exaltar la unidad hum�na p.ir  
encima y por debaj o de las convenoionailes frcntera& po. Hioas. Rea ­
lizada por artistas aJ.emanes y franceses, que hablaban cada uno en 
su idioma , se inspiraba en la, c,aitástrof,e que ocurrió en 1906 en una 
mina f.rancesa de Couniéres, que costó la vida a 1.200 hombres. 

La acción se sitúa d espués de la primer a guen"a mundial, a 800 
metros de ;profundidad. La mina, pa.:r:te en terrLtario francés y .parte 
en territorio alemán . se hall� IC:liv1idida por una f;rontern de gruesas 
barrotes, colocados al hacer la delimitación de f1rontera15 al tél'mino 
de la guerra . Ocurre el hundimiento en la parte francesa, y los obte­
ro.<; ailemanes. obedeciendo a imperativos ::le hum anidad, más t.uer­
tes que los convencionales políticos, acud�n ·en su auxhlio, forzando 
los ba.rrotes divisorios. Escenas de interusa emoción , aas del sal':"a.men-­

to; ·Como la de aquel obrero francés, d::svaneci'Clo, que a· abrir ios 
ojos y ver a un obrero alemán -con careta antigás, i·eviv·e .Jais tremen­
das experiencia.s de la reciente guerra y sufre un ataque de loc ura. 

¡ Q.ué interesante hubiera sido un estudio de la influencia que la. 
visión de esta película producía en la.is reacciones afectivas de los 
espectadores! 

Uno de los ;problemas que más trascendéncia menen en la influen -
cia social del cine es el de la mitificación fílmica. Ell interés de un 
film se halla en .proporción diJ.,ecta con el caráclter universa•l de sus 

tipos y de las acciones que constituyen s u  trama temáJUioa. Nto im­
porta lo que haga un personaj e como individuo, sino lo que hace 
como ti:po · representativo de una comunida:d. En .este caso, ya no es 
él, con su nvmbl'le propio y apellidos, suj eto único- d� la acción ; es 
l::.i. colectividad que él' simbe'iza, sea clase social, pr.of.esión, nación o 
raiza ; es el .proletario o el blll'gUés, el maestro de escuela o el ban­
quero, el ing·Jés o el j udío, el negr-0 o el blanco. E' público sus.tituir'.t 
·espontáneamente en· sus j uid0S<- aquel suj eto individuail por es.te okJ 
colectivo, y atribuirá a cada. unet de los ind�viduos de es.ta colectividad 
la· psicología y Ja conducta del individuo que ' a  rep1�n1Ja. Aquí ra -
drea la· pesibilid·ad de disllintos girados de infiuenoia de una pelicu.la, 
según :Ja univer.sailidad mayor o menor de los personaj es. 

Baro ¿ c@mo. se llega. a. cond.eusair , por así decir.lo, e,n un itilpo rea.J y 
conicr.etQ,. co;.no. es forzosam.�te. el personaj e, 1as ca.rae-terú%icas de 
�os. in.d.ivid.UDS. de· su g¡r.up,o1 elevándolo a un ti�go genérico, undversal 
y· i;�¡mtaitiya? ElSte es ·el P1'Ql]jlema que Ponzo estuA:ia con el no.m- . 

br.e ,  d.e "�· .coloo.tiv.as"., Sirvan de ej emplo las. conocid� figu-



ras del Tío Sam, de John Bull y de D. Quij ote, que pretenden r·eprc·­
sentau.-, res.pec·tivamente a los E. U., a Inglaterra y a 1España. Proble1mt 
e.; éste de enorr::e: interés, pero .cuyo solo esbozo nos exigiría m:i:; 
tiempo que el que ahora tenemos. Baste a.puntar que 1a forma corn •J 
el cine lo resuelve, determina la menta idad del público respecto a 
las colectividades rep:-.esentadas. Es claro que, por influencia del ci·n e,  
hay en el extran}ero una idea del "español" y de "lo Español", com,1 
nosotras la tenemos de· "americano", del "ing1lés" o d·el "ruso". Y 
e.s curioso investigar cómo esta idea cambia a medida que evolucion ·l 
la formación cinematográfica de esas "imágrnes colectivrusl' .  Compá­
re.nse, por ej e:m¡plo, los films arrnericanos en que s e  r epresenta el 
tipo "11uso" antes de la guerra, dmante l a  contienda y en los ú · ­
timos cinco años. 

Por esta capaJCidad mitificadora, 1el cine es e l  medio más eficaz 
de propag.anda social y ·política, y, ,por lo mismo, es ·evidente la ne·­
ce.sidad de acue1'dos internacionales qu e  garallltken su servicio a ia 
verdaid y .a .Ja cGmprensión entre los hombres. PETO no se nos oculta11 
los muchos obstáculos y e} la<rgo camino que en este senrtido tene­
mos que recorrer.  

Aipa.rite de este aspeoto político del cine en las rE·laciones inter­
Eacianales, h ay otros que se debería.in considerar, prescindiendo en 
lo posible de aquél, y que s e  refieren a los films científicos, aTti'5ticos, 
tecnológ'icos, etc. ,  pa.ra los cua1les urge estab1eoer el intercambio, 
lib11e de trabas aduanera,s, y favor.ecer su .producción, bien estimu ­
lando la iniciativa privada, bien organizándola oficiailmente, como 
servicio ineludible a la currtura. 

Hagamos votos porque el cine sea la lengua universa: que soña'Jri. 
nuestro filósofo mallorquín, para que , todos los hombres se entien­
dan, se amen y concuerden en el servicio a los altos ideales de la 
Belleza, de l a  Verdad y del Bien. 

ANSELMO ROMERO l\/IARÍN 

Catedrático de la Universidad de Ma.drid 
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